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			ALGUNAS COSAS QUE DEBES SABER ANTES DE EMPEZAR A LEER…

			Hay tres cosas muy importantes que necesitas saber acerca de Elsa Capuntas:

			1. Elsa vive en Puentechico, una aburrida ciudad en el campo con un puente pequeñajo. A los habitantes de Puentechico no les gusta la magia. Lo que les gusta es una vida sin sorpresas ni preocupaciones. Una vida… ¡aburrida! Tienen normas sobre el ruido, las comidas, la ropa, el trabajo y la hora de acostarse. La gente solo puede hacer cosas diferentes los días de fiesta. E incluso entonces los fuegos artificiales deben terminar a las diez de la noche. ¿Aburridos? Nooo. ¡Lo siguiente!

			2. Elsa ayuda a su padre, el señor Capuntas, en el Emporio Capuntas, la pequeña tienda familiar, que se encuentra en una calle apartada y que está llena de cosas baratas y aburridas. 

			La gente va allí para hablar y para no gastar mucho. 

			A diferencia de otras tiendas, no te meten prisa. Eso se debe a que el señor Capuntas se toma su trabajo muy en serio. Elsa se sabe de memoria sus normas y siempre que puede las aplica. Hay cosas peores que trabajar con tu padre. Pero hace poco empezó a desear algo que hiciese su vida un poco más interesante, como en los libros. Algo diferente. Y entonces Magenta Tormenta llegó a la ciudad e hizo que todo fuese diferente. Porque ahora…

			3. Elsa está aprendiendo a ser una bruja. No se lo esperaba, la verdad. Sucedió tras la visita de Magenta.

			Conocida por los lugareños como «esa Bruja Roja», a la gente no le gusta por las siguientes razones:

			1. Es una bruja.

			2. Viste siempre de rojo. Si eres una bruja, por lo menos vístete de negro como todas las brujas.

			3. Ni nació ni se crio en Puentechico. Se da aires de grandeza.

			4. Siempre la acompaña el mal tiempo. Y lo hace a propósito.

			5. Vive en el bosque Dedotorcido, un lugar salvaje y sin ley.

			6. Su casa es una misteriosa torre de la que se rumorea que ¡cambia de lugar! Las torres que se desplazan van contra las ordenanzas urbanísticas de Puentechico.
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			Sin embargo, a Elsa le parece que Magenta es fascinante. Después de su primer encuentro fue a cuidar la torre mientras Magenta estaba fuera. Fastidio, un perro callejero, la acompañó para asegurarse de que estaba bien (y también porque pensó que Elsa podría darle salchichas, su comida favorita) y ahora la quiere con locura. Durante el día anda por ahí divirtiéndose, pero por la noche duerme delante de la puerta del Emporio. (No quiere entrar porque en el fondo sigue siendo un perro callejero).
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			Otras cosas importantes que debes saber son las siguientes:

			MAGIA

			Elsa no tenía la intención de hacer magia. Pero ahora que ha empezado, no quiere parar. Por supuesto, la magia es impredecible y las cosas no siempre salen como se planean. Pero Elsa tiene el toque para la magia.

			LA TORRE

			La torre es maravillosa. A veces parece que está viva. Tiene una despensa mágica que produce tartas sin parar, un armario con ropa nueva, un hechizoscopio en el tejado con el que puedes espiar a los vecinos (incluidas las Hermanas Aulladoras, dos dulces ancianitas con cola de lobo y cierta pasión por los cubos) y una habitación con estrellas y un timón para mover la torre. (En realidad, se trata de una ilusión, pero a la torre le gusta montar numeritos).
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			CORVUS

			Corvus es el típico cuervo que incluye toda buena torre. Es un gruñón y se cree superior a los demás pájaros, sobre todo a las palomas. Pero Elsa sabe cómo tratarlo.
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			JOY Y SILVINA

			Mientras trabajaba en la torre, Elsa se hizo amiga de Joy, el joven cartero, y de Silvina Mantoverde (su verdadero nombre es Ani Peluquen), quien se viste como un hada de los bosques y baila descalza bajo la luz de la luna, aunque probablemente no debería. Al final de su semana en la torre, Elsa regresó a su casa con una bolsa repleta de oro, un par de zapatos mágicos bailarines y un montón de trucos de magia que tenía que mantener en secreto para que la gente de Puentechico no la criticase despiadadamente.
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			Su vida volvió a la normalidad… Se sucedieron días aburridos… Semanas… Meses…

			Y entonces, el Primero de Mayo, uno de los pocos días divertidos del año, ¡la Bruja Roja apareció de nuevo! Esta vez quería que Elsa se encargase del correo con los pedidos de su negocio, M. Tormenta, conjuros en venta, que, por cierto, no iba nada bien. Se acumulaban las quejas de los clientes, había una lista interminable de pedidos y el carácter de Magenta lo empeoraba todo. Pero Elsa la ayudó y, de paso, aprendió algo más de magia. Así que disfrutó de otra fantástica semana en la torre, salvó el negocio, aprendió nuevos conjuros, visitó un bazar mágico, puso a un malhumorado genio en su sitio y se las tuvo que ver con una estampida de extraños animales.
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			Elsa también aprendió a tomar un atajo. Así es como las brujas llaman a desaparecer de repente y aparecer en otro lugar. Un truco muy útil.

			Y ahora que hemos terminado con las cosas importantes, vamos a ver qué le espera a Elsa en esta ocasión…
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			Capítulo uno
NO LO HAGAS CON DEMASIADA FRECUENCIA

			[image: ]l problema es que lo hago con demasiada frecuencia —le dijo Elsa a Joy.

			Era un soleado sábado y acababa de abrir la tienda. Elsa y Joy hablaban apoyados en el mostrador. Fastidio estaba sentado a la puerta con la mirada puesta en sus más queridos amigos. El padre de Elsa planchaba su delantal en el piso de arriba.

			Joy había ido a entregar el correo —un par de facturas y poco más—, pero más bien era una excusa para ver a Elsa. Puentechico no pertenecía oficialmente a su distrito. Por lo general, se quedaba en el bosque Dedotorcido. Elsa gritó de felicidad cuando levantó la persiana y lo vio al lado de Fastidio.
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			Siempre se alegraba de ver a Joy. Era uno de los pocos con los que podía hablar sobre magia. Al vivir en el bosque, veía las cosas de manera diferente a como las veían los habitantes de Puentechico.

			—¿Cómo lo haces? —preguntó el chico—. ¿Es fácil?

			—Mucho. Cierras los ojos, imaginas a dónde quieres ir, piensas la palabra secreta ¡y ahí estás!

			—¡Genial! Y la mar de útil. Si pudiese, yo lo usaría constantemente. ¿Cuál es la palabra secreta?

			—No te la puedo decir. Una bruja te la tiene que susurrar al oído.

			—Bueno, tú eres una bruja, ¡susúrramela!

			—Todavía estoy aprendiendo. Y no solo se trata de la palabra. Tienes que ser capaz de imaginar con todo detalle a dónde quieres ir.

			—Vaya, eso no se me daría bien —dijo Joy—. Nunca presto atención a lo que me rodea. Cuando me aburría, solía hacer la ronda con los ojos cerrados. Aunque eso fue antes de que Vesta empezara a hacerme compañía.

			Miró con cariño la cesta de alambre que se encontraba a sus pies. Ahí estaba, como una cesta de la compra cualquiera, pero en realidad tenía algo especial. Parecía… alerta. Impaciente. Como si esperase que alguien le lanzara una pelota.

			Joy se había enamorado de aquella cesta en un inolvidable viaje a un fabuloso centro comercial llamado Bazar Mágico en el que todas las cestas flotaban. Se la había llevado a casa porque, según dijo, sería de gran ayuda en su trabajo. Pero la verdad es que pensaba que sería muy divertido estar con ella. Siempre tenía ganas de jugar. Y sabía hacer piruetas. ¡Y tenía carácter! Nadie sabía por qué la había llamado Vesta.

			—En cualquier caso —comentó Elsa—, lo estoy dejando. Se acabaron los atajos. Magenta dice que es de vagos.

			—Pero ¿qué tienen de malo? Yo los usaría; ya he caminado para varias vidas.
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			—Imagino que quería decir que no hay que abusar de la magia porque es demasiado fácil —respondió Elsa—. Algunas cosas hay que hacerlas lenta y normalmente. Como preparar una sopa, subir las escaleras o arreglar tu habitación. 
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			Tomar atajos no era lo único que Elsa sabía hacer. También dominaba otros tres hechizos: baño de huevos, lluvia de ranas y tormentas en tazas de té. Eran los primeros que había aprendido y los hacía a la perfección e incluso con divertidas variaciones. Al mismo tiempo, experimentaba con nuevos hechizos. Por supuesto, lo hacía donde nadie pudiese verla. Puentechico no estaba de acuerdo con esas cosas.
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			Pero…

			El otro día, solo para divertirse, estaba haciendo una diminuta tormenta en una taza de té y el señor Vinagres la descubrió. No era uno de sus clientes favoritos, no. Su personalidad se correspondía con su nombre. Había dedicado tanto tiempo a elegir su apasionante compra (una caja de cerillas) que Elsa se olvidó de que aún estaba en la tienda. Tosió varias veces para tapar el ruido de la pequeña tormenta y la deshizo con un chasquido de dedos. Pero el señor Vinagres lo había visto todo.
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			Otra vez, sola y aburrida en la tienda, Elsa había creado tres ranitas y las puso sobre el mostrador. Una usaba gafas, otra llevaba un bolso y la tercera tenía un sombrero de paja y tocaba la guitarra. Lo de las ranas se le daba muy bien. Levantó la cabeza y vio a la señora Ronquidos. Su boca era una enorme y horrorizada O. Elsa trató de convencerla de que se trataba de un efecto de la luz, pero no sirvió de mucho.
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			En otra ocasión había hecho aparecer de la nada un huevo de chocolate para que Dudu, su hermano pequeño, dejase de llorar, y la gente que estaba en la cola de la carnicería la miró atónita.

			La magia se había convertido en algo tan automático que a veces Elsa olvidaba que tenía que ser un secreto.

			—No lo hagas con demasiada frecuencia —le aconsejó Joy—. Es lo que se suele decir sobre las cosas divertidas. No tomes caramelos con demasiada frecuencia. No te acuestes tarde con demasiada frecuencia. No tomes helado en el desayuno con demasiada frecuencia. No pidas un camello con demasiada frecuencia.

			—¡Exacto! ¡¿Pedir un camello?!

			—Bueno, desde que tengo a Vesta ya no lo quiero.

			—Hum… En fin. ¿Cómo van las cosas en el bosque? ¿Cómo están Magenta, Corvus y Silvina?

			—Desde que te fuiste solo he ido a la torre una vez —respondió Joy—. No han recibido correo y a Su Brujestad no le gustan las visitas.

			—¿No han recibido correo? —se extrañó Elsa—. ¿Nada de nada?

			—Nada. Un par de días después de que te marchases Magenta me llamó. Me dio un montón de cartas para que las enviara, gritó algo así como que ya estaba harta y me cerró la puerta en las narices.

			—¡Uf! Seguro que eran cartas en las que les decía a los
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